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AFRECIACION SOBRE LA UEVA POESIA VíENEZ LANA 

A JO en poc ! , enezolan cu nta con auténtico 

lor d sdc l punto de vista de la profundidad ) 

va-
. 

uni-

versalidad cnsibk. Si tr z mo un breve bosquejo de 

b actual promoción poética, nos encontraremo con 
personalidad~s jóv ne bien definida , que representan una a1nbi­
ción distinta dentro del cauce del sentin1icnto nacion. l. Ella son 
la!; portadora del n1ensaj ., que tr:iduc un pu blo, que coino el 

nuestro, comienza a despcr"' zarsc y Je li ar .... de la n,orriñ~ o cu­
rantista qu año de implacable di adur. h. bían ido amonton:1ndo 
en el brío de nuestra gcnt·~ · Al po ta l corresponde b doloro a y 
sagrada misión de int rpret r la angustiít la inquietud del hon1brc 
colectivo, y sus alas en iblc le nacieron con un plum:1je más de­
lic:ido, capaz de dolers inten an,ente, porque sus sentidos permane-
en desnudos, listo para er la tin1ado . En e-ce orden de idea , 

el poeta va 1noviendo su anten '! en iblc quiéralo o no en r...Iación 
directa a los sucesos que sacuden o conmueven al hombre. L. ju­
ventud sentidora de nuestro país ha respondido al supremo desi nio 
que la hora le ha demandado; y su poesía traduce parte de la eufo-
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na y el dcsenf ado que !espigan en la conciencia de nuestra patria, 

desde que onó la hora definitiva de la reivindicación de la digni­

dad nacional, atropellada por iel déspota, que desde Maracay, ·hizo 

de Venezuela su feudo personal. 

Con el ((Grupo Viernes" e comenzó a ·~scuchar otro acento en 

b lírica venezolana. i bien es cierto q uc la corriente su brea lista 

e taba fecundando el parnaso de la juventud inmediatamente pos­

tenor (, la mu rte del tirano Juan Vicente Gómez; tampoco pudo 

e c par a la clo ión emocional que para aquella fecha movía los 

corazones d,__ todo los v nezolanos. El «Grupo Viernes" inicia un 

renacer de la poe í en la tierr de Bello, r·epre ~ntada por enton­

e por po ta d verdadera fibra creadora, taLs como: Vic.ente 

G erbasi Pablo Rojas Guardia, Otto d'Sola, '.Manuel F. Rugeles Jo-

é R amón I-f. redia y otros. Este equipo de valores de la poesía ve­

n- zolana no obstante las crítica que puede merecer, realizó una 

labor de depuración artística que el tiempo ha encargado de re­

conocerle. Si f uése~os a juzgar aisladamente a cada uno de los in­

tegrant s del fenecido ((Grupo", nos orprendería el hallazgo de la 

1net 'fora atrevida arbitraria y a veces in•explicable, que imponía 

fo hora Cjt t t ica predominante. El «Grupo Viernes" repr,escntó ]a 

an1bición de querer juntar corazones por medio del sentimiento, pa­

ra n lucha común acometer la hermosa tarea de dar al hombre de 

un pueblo herramientas sensibles a una más sólida integración de 

u cultura, y por secuencia, para la obtención de una mayor 

mplitud de su conci-encia frente al destino de esa historia tan aza­

rosa y convul ionada co1no e h nuestra. O r tega y Gasset define 

con estas palabras la misión que cu1nple la poesía: "La poesía es 

flor del dolor; n1a no del mamen táne~ y archiindividual, sino de 

un dolor sobre el que gravita la vid acoda del individuo. Porque 

obre la totalidad de una vida, con su nacimiento y u muerte, gra­

v1ta a la vez forzosamente, ~n más remota esfera, el doJient•e cora­

zón silencioso del U no-Todo". 

((Vinimos de la noche y hacia la noche vamos", así comienza Vi­

cente Gerbasi su hermoso poema-canto uMi padre, ,el Inmigrante". Es-
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t~ verso reproduce b angusti., no sólo de un ho1nbre, sino de un mo­

n1ento de incertidumbre del hombre frente al Cos1nos. Es el poeta 

perdido en medio d l nadismo, del que nos h , bL Antonio M1. chado; 

colocado en 1nedio del desii.::rto del mundo in comienzo ni fin, sin 

cárcel ni f ronceras. Y G erba i es uno d lo poet:1 n1: s representa-

tivos de aquel niovimient por r d un estremecin1iento profun-

do. ('El corazón e una secret oled ad ', no dice en otra pare' y 

así lo siente el poet. a í e s1ent el p ta, lo d-.. ol dad abso­

luta distante si mpre d la mano piadosa capaz de sac:irlo del rin­

cón soledoso donde viv~ ha bit. nt d lo u .... no 

Por ti II ca,runa con tu ropas J> snda 

ntre lo esquel tos cgctale del frío, 

• o ago por La orilla d nu la o tacit11,n10 

o 1e11do uua ca1npana d antiguos 1nolineros. 

Así anda el poeta y as .í andan los poetas vagando a la orilla 

d~ lagos taciturnos, sin poder encontrar la luz ansiada, aun cuando 

ellos en sí poseen 'una ocult:1 llama que clarea su pensamientos, pa­

ra que los demás vean a travé de e llos. En otra oportunidad no 

djce, siguiendo el hilo de su desesperanza: 

A veces caigo en 1ní, coHio ini nd o de ti, 

y me recojo en 11,na tri teza i1111zóvil, 

co1no una bandera que ha ol idado el viento. 

Pablo .Rojas Guardia arrastr:-1 en u poe ía parte del conteni­

do d~sordenado y poético de Neruda, :1demás de las influencias d, 

Rilke, de Darío y de los poetas m alditos de Francia. La influencia 

nerudi:1na no obstante la definid personalidad poética de Rojas 

Guardia, lo ayuda a "salir -según observa Picón Salas- a un cla­

ro de bosque, a un sitio limpio donde acampar después de aquella 

como inmersión entre las enormes y retorcidas lianas". En uno de 

sus poemas, dice: 
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Los ca1njH111arios crucifican sus vuelos. 

El ca111/Jo regocijo de ojo holgazana 

La ternura e co1no la cal de blanca, 

pero ha que ol idar ha tt, la blancura de las palabras 

cuando hor(J.[/anio la tierra buscando j,alabras panes. 

El problema de lo social roz. la sensibilidad de Rojas Guardia, 

y nos habla en su poesía de buscar palabras panes". Las luchas que 

comenzab~ n a desatarse a su alrededor, estrem cieron la torre de 

cri tal donde vivían muchos de los poetas de aquella hora, y desde 

n ton ce 1 po t de cendió hasta j un tars... o confundirse con la 

n1ultitud p r . rit r con ella o por ella la consigna: justicia. 

Ru ele d también la nota cónsona con la época, porque cam­

po o pudo ese. p r del torbellino qu mpujaba violentamente el al-

m ,, nacion al tr:in par"'ntado en ojo 

onfiad , n s1 misn1. en I b ndi i ' n 

felicidad, hacia l opt-in,isn10 haci2 la 
ele : 

sorprendidos, en voces recias, 

de un camino abierto hacia la 

entura de la patria. Die,_ Ru-

Vuelve. Torna. al estadio del 11tendigo y la fiera, 

d l sordo y d I . í t c l. bla on lengua de serpiente. 

Al 1nund tnyo 1nío y de todos. Al 1n1t11-do 

de la u a la rosa, de la espiga y la estrella. 

Busca el aro111a estoico de lejanas edades, 

e11a11do lll sangre 1nártir era ent1·e las venas 

un río desbocado hacia los cielos. 

Posteriores a la generación del "Grupo Viernes" están los poe­

tas Carlos Augusto León y Juan Liscano, de quienes hablé en este 

mismo sitio en otra oportunidad, y que representan una · corriente lí­
rica n1ás definidamente partícipe de lo social, por su marcado inte­

rés en destacar matices relacionados con la angustia del -hombre, 

proveniente del caos mundial que la hora actual fija en el calenda-
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rio del destino hi~tórico universal. E tos poeta .., :1dcntran rná au­

dazrnente en l:1 te111ática de lo que el e critor Guill rn, d Torre, 

d no1nina b lic-..,r~1tura ttc n1pron1etida' que e a nu' tr:1 opinión 

liter:itura que posee un sentido d part1 ipación n lo~ n1á a udo 

y fieros problen, :l qu t1 n pl :u r . d l. hun1 nida 1 1110 e n ~-

cuencia de la cri 1 econón1ic. p r nde e piritual que e oh erv. 

en bs sociedadc ont n1poráne.1 . Lis ano Carl A u gusto León 

recuestan sus corazones en el pech a u tadizo d lo den1á ere 

pensante o no y l comun1 . n 1 ritmo :1 u poe ía en proporción 

directa a los , alore de miedo :n1d. cia indeci ión desconcierto 

que aflig n a n1inorÍ:l hasta ~ mayoría n la encrucijada de e -

t~l hora convul ionad3 por lo contr. pue to 1nt rese en Jlt go. 

Carlos Au u to en uno de u poema dice: 

Hay 11,11a oz qu Jnu:d ·má qu rl arito. 

I-lay hombre y 111,11,Je re 

n for no de lo 11al e acallan lo . ruido d e Íf? lier1'a 

porque ello llei an 1111, ica jJ r dentro. 

Hcn,y 11 1.a oz qu pu d m ri que l rito 

y que si rr u • ora 11d o cuando to dos lo laniore e apa u 11. 

1El alma dolida d~l po~ta vibr de dentro hacia fuera se v uel­

c:i en el dran1:.1 col-ectivo y participa de él con esa incandescencia 

que inaugura el e píritu dond quiera que ll 2v la ubjecividad de su 

poder y de su fuerza generosamente salvadores. Carlos Augu to an­

da como un des elado con llama de luz en su verbo, alumbran­

do el camino de lo desh-..red~dos de los desposeídos por la injusti­

cia human:1 r también dando l pan de u exquisita sensibilidad 

a qui'-=nes desde su recogidas individualidades tienen mayor capaci­

dad emocional para percibir más honda y nítidamente el mensaje 

poético, que desde la infinitud sentimental le nace a este varón de 

h palabra milagrosa musical y verdadera. No podemos escribir so­

bre este poeta sin que t, na lágrima ascensional bordee la cuenca 

pasible de nuestros ojos. Quizás se deba este fenómeno a ese oculto 
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sentido romántico -tomado lo romántico en un tono de sinceri­
dad s ntimental- qu algunos seres Jlevamos debajo de nuestra 

carne d pasaJcro f ugace por la vida. Quiene nacimos con una 
111. re, da conc1cnc1, de transitoriedad tcnemo mayor cauce para 

el suf rimi n to porq u esta in os más cerca de la verdad suprema de 

b vida: 1 muerte. Y e t noción paree agilizarnos y hasta enfer­

marnos definiti , m nt el volcán llameant·..., de nuestra sensibilidad. 
uQuién que e no e romántico" d~jo R ubén Darío y aquí nos he­
n10 que1·ido referir a t 1 a pecto et rno de lo romántico, ligándo-
lu a í on nu tr inclinación .. l ufrimiento y la pena diaria. 

Ju. n Li e ~ n on meno voc ci 'n poética que Carlos Augusto 
L 'n, r pond al llan,ad qu~ la hor pre ente hace todos los sen­

cidore ) pen ad re del mundo. En u verbo más contenido, más 

a rifi do d j, e r b n 0 u t1 , el dolor colecti os. E 1 su . E n-
eo ena rbol a la b:1ndcra de la bond d y el bien con una gen~rosi­
dad qu sólo cabe a los poetas. Dice: 

Porq1te 

y a lo 

q11 en 

, tr ll a, 

a1110 a 1ni pueblo de gentes pri1nitivas 

pueblo del 1nundo y al ho11ibre 11,11iversal 

i lo · de la a11 ustia hoy le nnta sostiene 

d uua nue n con I lacióu polar; 

porque a-,no lo · ti nros ani?nale , las bestias 

que en la onibra e j1iutan • este pan 

qu co111 parto contigo, y los s11 ños que duenno 
n tu vera, so1'íando, , la , ida 1nortal 

que ·111 hie-re d e jJro11to on saetas de fuego 

la 11111.ert que ct--zt.za bajo 11,n a,·co frutal 

co11 su largo ilencio de ceniza y de polvo; 

El poeta nació p :tra ::imar, y en Juan Liscano s,e cumple a ca­
balidad este supremo designio. Ama desde el corazón y lo abre co­
mo una flor roja para que ~e la picoteen desde fuera los malvados 
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y los bueno ; porqu" el sentin,iento del poeta no discrirnina, ni en-

1u1c1a ni sentenci:1, ólo ;1n1aneció para padecer y par:1 querer sin 

recon1pens~l al un~i. 

El signo de lo geográfico d lo humano ha ido moldeando, 

día . día, un.. diferente forn1a de ex pre ión poétic. nezolana. Las 

influencias de poeta más . utó tonamente :unericano han contri­

buido a trazarl rumbos diferente . l m nsaje poético que la actual 

generación está elaborando en el rincón interrogant de la nuev:1 

Venezuela. Ha} poet.1 de ntido bí bli o un Juan Man u 1 Gon­

zález, que en , er o l rgo y metáfora ambiciosa busca la expresión 

de su ueno entin1ient en la voz terna de anti 0 ua raíz pro­

Ít'tica. Su poe i., no ob tante su preferencia académica, busc:1 y en­

cuentr·1 aliento en el acontec r diario n lo rutin Jrio d_ la vida. Se 

¡ -rcib,- en su poesía un sabor de salmo, escrito con un temperamen­

to distinto. La fuerza y l . intención de Juan M. González, d tru­

yen la madri alesco lo bonito de la poesía, par darle pref rencia 

e interpretaciói: ~ 1 dran,a que conmue .... y de orienta al aln,a co­

lectiva. En u poem . • Canción d la Piedras humilde ,, dice: 

Aco1r1,paiía11, al ho,nbre hn1nilde de ste tie1npo 

a conquisl ar el suave pan los bf blicos peces 

la 1uorad(I tPndida al pie de la estrella . 

Y abl a ad a 11 11 r.ar n ni a r.dn u z que ba jauzo 

a i ilar lo parques profundos de la tierra. 

Juan Beroes, con un sentido clásico, da una nota particularísi­

ma y audaz en la actual poesía venezolana. Hay n su verbo una 

cadencia azul, un rumor fresco e ingenuo. El caballo de fuego que 

desbocado corre por el altiplano sentimental de Juan Beroes, ha hus­

meado en el sol purísimo de la poesía sanjuanina y teresiana, en el 

desvelado mundo de Juan Ramón Jiménez, ,en el pozo fulgurante 
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de Garcilaso y en el corazón 1naduro de llanto de Gustavo Adolfo 
llécqucr. T.racmos del mundo poético de Juan B-eroes, un poema 
que e titula: 'Tri t~ Canción que quiere despedirse": 

Porqu ,ne voy te nombro co1npai1.era 
d 111i trisl a111,argo ¡,en amiento, 
que oy ólo 1ne1norias bajo el v iento 
y no hay aire, por ti, que 110 ne d11,ela. 
Me dueles en los versos y en la pena, 

hasta 1ne d1teles /Jorque el senti1niento 
lel 1a tanto dolenne ¡oh co1npa1iera! 
¡ 011 nir tu os fu ' a dolerse al iento! 
Me o con el adiós 1n11,y dolorido, 

por irrne tan solo, c01npañera, 
111,e duele el desa11ior co1no un ol ido. 
Triste 1ue voy, aunque 1ne vo contento. 

Solo, e erdad, pero 1ne oy co11-11úgo, 
¡ solo y in ti bajo el adiós d l ie11to! 

José Ran1ón M~dina es otro valor de la nueva poesía venezo-
1 na. Tiene en su haber varias obras publicadas. Obtuvo el Premio 
M1unicipal de -Poesía, que también le fuera otorgado a Juan Beroes. 
Mereció la distinción de un premio en Santiago de Chile, en un ccr­
t:1n1en promovido en esta capital y f ué g:inador de un primer pre­
mio en un certamen que para poesía organizó la dirección de cul­
tura de la Univ..:rsidad Central de ,renezuela. Su poesí:1 tiene una 
ua idad de palon1a un encantamiento de casa v1eJa y soledosa, 

una cadencia sentimental profunda. Es uno de los poetas más ins­
pirado y más poeta de las últimas generaciones literarias de nues­
tra patria. Lc!er a José Ramón es encontrar un recodo de emoción 
sinc .... ra y sentida para el espíritu. 

Aquiles Monagas es un alma desolada que canta en tono n1a­
yor para despertar las mariposas y confundir su eco con el lirio. 

Su poesía es la medida de su palabra. Posee alas interiores para en-



viar su "sp1n u a v1 ~1tar y d ~ubrir 
n1irse en sus brazo . El n1 nsaje de su 
:1y s colccti, os. Con10 poct~l anda e n 
el :1jeno uf rin1ient t. n1bién. Di 

l d l r d... la ,.en te y d r­

poc ~ ía c~cá lleno d penas, de 

u propio ufri1ni neo y con 

¡Qu , P <'11<1 la11 1011da 111adr . 
Qué do!or d cru s roftr p r . I n1111110 l. ay 
Qu ' dolor d \ icnr San/ ti II u d tarde los día 
Aquí l. a fa las grande pi drtr . can aron de sp rar 
aquí d bió morir Dio t mi ,,d a la et r11idad. 
¡Qu ' pr funda esta pena 11u1lrc, qu' h 11da! 

Juan Sán h z Peláez con un xtraordinario s ntido d la 
, 
1n-

te 1 e otro po t. con tr scend nc1 ten1per mento artí t1co ma­
r villo o. Recogi' mucha de su poesía en el acontecer d l ida 
chilena en u años de permanenci. en e te de lumbrante paisaj, ... de 
Sudatnérica. Sánchez Peláez marcha por l. ida como un des ela­
do en cuyo OJO ha ondido la I una y en u . ln1a le n:1c1er n 
dolores extraño a u pr .. :1 p r o a. Po e_ un . palidez de . tonnent ad 
, un asombro con tante en us ojos y en u espíritu. 

De ese. o parecida dimensión son lo poetas: Alí ameda, pu­
jante voz profética Aquiles Nazoa, poeta y humorista Heriberto 
Apont-e, Jo é Carrillo Moreno, Luis José García Rafael .Pineda 
Juan Sánchcz Ne 0 rón Francisco Sala zar Martínez y Pedro Lhaya 
y entre las mujere Luz Machado de Arnao una de las •expresio­
nes femen in. s más integrales, con m:í raíces de Cos1nos y con una 
primorosa sensibilidad JL~an A'ristinguieta, Ofelia CubiUán', I<lh 
G,ramcko, fina y trascendental alma de poeta, quien ha vaciado en 
una fonna prodigiosa el remolino sentimental y robusto de su ser 
substantivo y lírico. Exi ten muchos otros poet s y poetisas, que 
escaparon a nuestra memoria en la hora de redactar estas c rill. s 
sobre la joven poesía venezolana. Juventud en cuyos espíritus ha 
influído 1nucho la po sí~ chilena a tr, v 's de un Pablo Neruda 
sombra constante de todos los poetas actuales de Arnérica • Vicen-
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te 1-fuidobro, Rosamcl del Valle, Angel Cruchaga Santa María 

-ángel ta1nbién de lirisrn y entirnientos-, Juan Guzmán Cru­

cha a, Dí:tz Ca anueva, Pablo de Rokha, poetas que on leídos con 

avid ... z por toda la juventud literaria de nuestro país, y de cuyas 

fuente de inspiración y de universalidad poéticas, está nutrida en 

mu ha parte la poesía de la actual generación ((Contrapunto" y de 

an tenores generaciones. 

LUIS PASTOR!, ,POETA SUBST.ANTIVO 

Para leer y entir al poeta venezolano Luis Pastori hay que 

de plegar la ima o i nación a fin d_ que busque estancia y asidero en 

h comarca del ensueño. A este respecto dice "\Ticente H 'uidobro: 

{'Toda poesía válida tiende al último lín,ite de la imaginación". 

Frente a la poesía dJe Luis ·Pastori debemo desnudarnos el alma y 

despqjarnos de la rígidas paredes de la razón· para asistir plena­

n1ente al desborde de un espíritu primordial. Pastori es un poeta 

sub tantivo, y en el teJ'~ y desteje de su verso espontáneo y ex­

presivo, nos deja un regusto de metáfora incalculada, de liviandad 

ensitiva. Quizás los poetas sean los mensajeros adelantados que 

no envió la Luna, de donde les vi~ne esa estupenda facilidad para 

descubrir el encantan,iento que se esconde más allá del mundo apa­

rencia!, convirtiéndolo en un sueño tangible :il espíritu. "1'El poeta 

-continúa diciendo el magistral poeta chileno- crea fuera del 

mundo que existe el que debiera existir. Yo tengo derecho a querer 

ver una flor que anda o un rebaño de ovejas atravesando iel arco 

iris, y el que quiera negarme este der,echo o lirnitar el campo de 

mis visiones debe ser considerado un imple inepto". Y es precisa­

m~nte esta ineptitud de que nos habla Huidobro, la que circunscri­

be y reduce la zona especi.·d de los poetas, porque no todos los 

seres nac1-eron con ese pequeño Dios que nos pern,ite adivinar el 
sentido de la metáfora o la ambición idílica de los trovadores. 

La poesía de Luis Pastori participa de ese gran mundo, donde 

b i1naginación n1archa desligada de ataduras circunstanciales. Su 
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~Íl'nbito de ab tra c1on es con10 un océ:1no pobbdo d • paJantas de pa­

pel en c~tda un~1 de b ~ cuales se anida una palabra n1~1gica que d 
poet.a ton1a para on truir su c. nto. • a n1ulcitudinaria blancura 

desmi ajada obre pequcüos pájaro i1npr vi ado · e introviertc en 

1 . lma d Lui Pa tori, ~ n, irciénd , n n1i llone de . v t, s ti-

tile de donde ext1·a~ lo mar:n illoso u l n ll:tJ y riqueza 

de u mundo figuratiYo. Cuando ci. n10 1 ed d nuestro espíri­

, n zol. no s n-tu en el de enfa do poe1nático d t_ J v n cantor 

t1mos que un rumor de gracia 

ocultos de nu str s n ibilid:id 

s1onante cauce en1ocional hasta 

brujo de su , erbo fluido y 1nu 1c 

e r parte por todos los rincones 

q u u , oz no rodea con el pre­

q u-edar n1 .. netizados bajo el em-

1. 
Luis Pastori sin de cuid r l ri·tmo de su poe ía -una de las 

c:1r. ce-erísticas de su personalidad poécic ,ha ido desdoblando sus 

cantos de amor hasta convertirlos n c:intos de dolor. Cu~ndo e -

cribía como un enamorado ya entr veí en u palabra mágica, 

1 tristeza y la desoL ción que a n1odel nd el ahna de codo sen­

tidor. A lo largo d u camino andado· ya no le qued~ n1ás que la 

upena pura" v 1:1º sentido profundo del a1nor. «A·vent d las pala­

b ras -dice León Felipe- y si despué queda algo todavía, eso s,e­

r:1 la poesía". Y Pastori ha vaciado la palabras en las almas de las 

otras gentes que ~on con10 hinc, ad s sponp qu lo bs r b n t 

do, sin devol e!:' • ~d · al soñ. dar. o e·-i v 1 .• 0 d~ce en relació1 

esto mismo l apóstol José Marcí cuando habla d l humanista ve­

nezolano Cecil io costa: «Quien se da a los hombr s, es devorado 

por ellos y él e dió entero; pero ies le maravillo a de la naturalez 

que sólo esté con1pleto el qu se da; y no e empieza a poseer la vi­

da hasta que no vaciamos sin reparo y sin tasa ~n bien de los de1ná 

la muerte". 

La n1uerte de una niña a quien amó el poeta, le obliga a hon­

das meditaciones, y juega con las ideas y las palabras para decirle 

su supremo adiós, descubriendo en ella la más ·honda raíz de su 

ternura. Dice: 



Do., 71oetas 

Liviano , por el aire, cÓ1no irían 

s11, perf11,1ne, s11,s hombros, su rodillas. 

Eran tan corazón, que sus costilla.'-
ta 111, plo ,,ná. bien de luz 71te parecían. 

Cu. ndo 1 úgu bre remordimiento e prenden de la encendida 

imaginación pastonana, una interrogante de duda metafísica le 

sürge a su presencia, y en uno de sus onetos -molde común de su 

poesía- nos obsequia el ardor indeciso que quema su garganta, 

que puebla de pesares su pañuelo blanco y hace llorar su corazón, 

dice: 

Sup 11 a·mo que el día no II rrara 

y, fluv ial , 1nagnética, la v ida 

toda oscn1·a corriera estre1necida 

con pai"iuelo de bru1nas en la cara. 

Supon ganio que el v iento se apa 0 ara 

y I a voz del amior ca·yera herida 

co-rno 1J-na mariposa inad·vertida 

qu un 1 ,_ isible f11ego la cegara. 

¿Ou é sería de esta luz qne nos con1n1teve 

1 d esta tibia 111-ano que nos 1111teve 
co11 u clara y auténtica en,crgfa? 

¿Qu.,; seria del a11ior y de sn su rte? 

<:'..·01 ' del, silencio, el corazón, I a 1nuertc :> 

No nponga1no nada, a1niga ,nía .. 

El poeta es un hombre de sugerencias, de insinuaciones. Sus de­

finiciones caen en el n1arco de lo especulativo, por lo que está más 

cerca de la verdad, ya que es sabido filosófica1nentc que no existe 

ninguna definición exacta. ¿Qué es la verdad? ¿Qué es la vida? 



¿Qu • e d ho1nbre? Nadie h. d s if rad nad.L Una interrogación 

brun1osa se p. ea ~obt't el cabello d uanto qu reino rcdu ir a la 

infalibilidad de la palabra. Sin en1bar o. el poct. . e en l. a ventu­

r. d una dcfini i ' n qut.: en ·J· 1n~ ' d ntr d· un:1 no i ' n de ve­

ro in,ilitud. Cu:1ndo P.1 tori :1dentr. por l. ubj ci,. ,er d , del 

amor par.1 xtr.1 rno un Jt11c10 01nún qu no f. ilicc una esti­

mación n1i o n1eno prec1 . hund en una n1 dic. i • n hennos. 

v llena de inrerpr taciones dif..:rente . Di 1 poeta: 

La 

d . fuera 

e_cap r e 

¿ El amor? E 11,11 air 

a /·111plo aliad 

;1 rl 011d el r uis nor 11 

, ida a desfigurando el 

par<' ido 

f í i 

del ol id 

r.l • ,wrla. 

d · r 

hacia dentro la vida de lo 
. Pa tori p ntu . 

fatal designio, 
, 

l delat ese y as1 no en 

Todavía 
0 uardo el ·mi 1110 pe1·fil , el 1 LISIJ/0 a 11!0 

a jJesnr de que el tie111 po e11 u,i iolento 

calacli -n10 ha cercado 1ni energía. 

u 

haciendo 

no ha podido 
, 

Dice: poe 1.. 

Cuando -el gran poeta venezolano Andrés Elo ·Blanco se re­

fiere a -Pastori afirma: "Podría d cir q u Luis Pastori de cuelt en 

su generación· p ... ro he de d"'cir más; descuella entre los de su ge­

neración y ·-ntr lo de toda las gen raciones; es uno de lo n1á 

grandes poeta de e ta t1err ". Esta palabra venidas de una sen­

sibilidad tan exquisita y de una inteligencia tan clareada con,o la 

d~l poet;i Andrés Eloy Blanco, quieren decir mucho, contienen una 

in1portancia particular. 

Las infl ucncias de Pastori las pudiéra1no buscar si pretendié­

semos hacer un juicio crítico, cosa que no deseamos en esta oportu­

nidad, en las voces de lo clásicos -españoles, y en los modernos poe­

tas españoles también, tales como: García Larca, Vicente Aleixan-



drc, Juan Rí'l1nón JiJnénez Antonio y Manu=l ¡Machado y Manuel 

Hcrnández, y en América, Rubén Darío, el mismo Andrés Eloy 

Blanco, Franci co Lui • Bcrnárdcz, I-fuidobro Neruda, César Va-

11 jo y demá poeta de extraordinaria sen ibilidad y genuinidad 

poética de Am ' ríe . y España, Italia y Francia. Entre las obras pu­

blic:1das por Pastori, figuran: ' País del Humo", <Herreros de mi 

Sangre, 'Toro , Santos y Flores", ce 15 poemas para una mujer 

q'u-e tiene 15 nombres", ''Poemas del Olvido,, y ((Tallo sin muerte". 

Lui Pastori pose en u rostro la blandura de su espíritu y 

un bondad qu no se esconde nunca en quienes la llevan como 

igno de su vjdas. Es de ojo claros como su poesía, de frente abier­

t .1 como un ::1.n1anecer primaveral de sonrisa espontánea de tamaño 

n1ediano exacto de hombre, de hablar gracioso precipitado y 

poético, d ro tro pensativo, de tez blanca, de cabellos sueltos como 

us palabras. Sobre su corazón lleva la cruz del sentimiento y so­

bre sus hombros el peso de su .melancolía. :En -Pastori, el hombre y el 

poeta peregrinan por el n1undo con una queja honda, guaja que su­

cumb_ en su propia vida y se eterniza en el paisaje radiante de su 

espíritu convertido en palabra lacerante y viva. 

ANA ENRIQUETA TE·RAN, SU Ll'RICA Y SU OIBRA 

A í como la brisa ríe sobre la flor más ·hermosa de un jardín, 

b aguda sen ibilidad de Ana Enriqueta T ... rán se sube como una 

bendición sobre el crepúsculo de nuestro corazón atormentado de 

hombre. Sabido es que el espíritu es el caudal por donde corren pre-

uro as o tranquilas las penas y las alegrías de la humanidad, y des­

de ~ste espíritu nos hemos acercado l fuego mágico y eterno que 

alumbra a esta estupenda poetisa venezolana. Es ella un alma den­

sa, como si la montaña hubiese hundido, en intensidad y fuerza, la 

llamarada pasional que se mantiene incandescent· ... en los seres de 

sensibilidad 1nás estremecida. En Ana Enriqueta todo es vibración. 

Su vigilancia permanente es similar a la de un ciervo arisco, que 

man tiellle sus sen ti dos ensibilizados hacia todos los ·horizontes, des-
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Je dond pu ·d.1 ap.,rcccrlc un . Zld r cualqui ra . .En b c:1r:1cob 

:1rmonios:1 de su oi ' re og b ~an 1 n b tri t z. le l otra 

~entes, y e b _ • l. n1ebncolía, h qu . on1br:tn )' d fin·-..n 

la personalid:1d de te n1nuj r n1UJ r". Off\ l. d finicr:1 el poct, 

1,1:1nuJ F. Ru <.>l 

9~ percib a cr:1v ·s de tod:1 la po~ í. d An. E nriqucta Te 

r;Ín, una sa, i:1 lá 1c. en1p:1r dada on .lnta Ter a, l. di, in. he­

chizada por el r San Juan de la Cruz. J r 11. nrique G:1r •¡_ 

laso Góngor·, Alf ns1na Storni. b de l. muere e tanc da n u 

pecho y en u p:ilabra Fr nci co Lui Bernár dez el olitario n1u­

sical y trá 1co. Toda •~ ta f uent y otras rnu h:1 en la que l, ,1 

absorbido pare ... de su ansiedad poécic, A n Enriq uct han contn­

buído . ennq·1 r su . -nt11n t I in1a in t1 - . l :in ' n fL, -

mado 1 °oc ... interno de u padecin1i nt di no ) d u caden i .1 

poem: tic . El \ ~10 de ·u suenos on 1na p r onal, la s. lva d 

seguidismo incondicionale : y con su d-spierta inteligencia ·ha ido 

~briéndose camino por entre el verso creado para lle ar ha t . l. 

claridad dond habita el ello de 
, 

sonorc con su propia poe 1a. 

La manos d lo musical v nezolano ue rond n el . 1nbien .... d 

nuestro paí se han posado obre el cor zón de Ana Enriqueta p. ·.1 

inundárselo de melodiosas lágrimas como una fu ente eterna d ..... 

donde pueda ev tr:ier toda la de azón y l.. f. que alin1en tan el f. •• 

enroj ciclo de u inspir ción poética. 

Cuando la poetisa Juana de Ibarbourou 1 abt d la po -s1 . c.! ~ 

Ana Enriqueta Terán, a í se expre ::i : ' Se ha hablado n1urho el L 

fiemineidad en la poética americana. Poc s, quizás ninguna n1nj r 

apart~ de nue tra Delmira Agustini t1en_ con10 Ana Enriqueta 

ese místico y ciego arrebato que da ~1 desnudo de cuerpo y aln1a , 

tal divina pur~za de antigua estatua. La soled ad es su ino· un sino 

fecundo como el de la semilla aislada palpitante ,entre el óvulo vege­

tal; como el de h perla entre la valv hennética • como el del cr 

que aún no ha nacido y cree._ haci su de tino entre la sagrada y 

cálida oscurid:id materna. Es sola y abstraída porque ha de ser gran­

de. En la joven mujer que sufre su poe í y la realiza entre llam:1s, 
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ín1petu y el olvido de todo, que cercan a los que traen una misión". 
E ta . pr .. ci. ción sobre Ana Enriqucta es exacta. Naciie como elh, 
dentro de l joven poesía q uc realiza la m u,jer venezolana, posee 
e :-i nquez de colorido y ese ino trágico de lo poético, que inaugu­
ra y preside el v rso de esta joven mujer poeta. Su voz es diferente. 
Dueña de un tono metafísico, v1aJa y di curre por sobre un mun­
do superior desd ... donde V" ntiendc se duJe de cuanto en ·u 
torno ira. L. luz nítida de u acervo Ií rico la baña p0r los c u:1 tro 
l10rizontes de u id:1. Es una presidiaria de su propia sensibilidad 
de donde no ha podido escapar nunca. S .. mueve como un du~r.­
d enloquecido hacia todas las puerta de su espíritu, y no encuen-

ra más qu ol d. d y tristeza, lo ímbolos más definidor~· de su 
poesía. 

El fino poet uruguayo Ju venal Ortiz Saralegui, 
dice refiriéndo Ana Enriq ueta: 

E la codi ia el padechni nto. 

Md allá de la sangre co11 hart1tra 

de mila ro, jJasea , s il1t1nina 

la cnez olana in lla·nura, 

f e11iero n de s0111bra ub11iarina 

e11 r pada de niar lacia de viento. 

El pai aje que por prim ra vez inundó los OJOS de Ana Enri­
queta, allá por lo años de su infancia, ha repercutido en el modelar 
de u v rso en la embriagadora locura geográfica que ha utilizado 
para construir gran parte de su obra lírica. Nació frente a un sol 
brillante, que guarda sus rayos en una exuberante vegetación mon­
tañosa. Con su asustadizo te1nperamento se acercó sigilosa a la cla­
ridad de las fuentes, que en su región natal, corren como cascadas 
d piedra en piedra, de precipicio en precipicio. Sus manos palpa­
ron las hojas de árboles frondosos y de un verde vivo, o gozaron 
resbalándose por sobre el lomo de un caballo nervioso, o de un 
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bu y man o d~ ojos entristecidos. Gozó en su inf ;1ncia b naturalc­

z.. en pl nitud. Ambuló con10 una sonin1bub de un sitio a otro, 

s~cmpre metid. en b f rcscur:t ) en l o e e pontánco d b natu-

raleza. Estos elen1~ntos ext-c:rior s se e condicron 

cos, en el -1ln1a int rior d An:t Enriqu t. 

h;1sta el desbord:tn1iento en la infonía clá ~¡ 

S3 de su poesía. 

con10 conc jos blan­

b h:tn enriquecido 

subJ tiva 1ntcn-

Uno de los ten1 po ~ti ~o \n.1 ~ nnqu t::i e el del a1nor. 

Por él acerca su frágil ) de nudo or, z ' n h , ci. codos lo hombre 

personificándolo en un sín1bolo de a ca era c-..nd ncia y se e -

capa con10 una liebre, para c~er rendid. con,o un. adole centc en­

ternecida, en brazos de sus ueño . 1 ac ptan,o el amor orno 1n1a­

ginación, como cualidades qu, 1n enea un er en otro nadie ha 

amado más intensam nte que esta muJer del rso atormentado. En 

su libro ((AJ Norte de l Sangre tiene 26 sonetos titulados: (del 

amor perenne y del amor fugitivo». Todos con tituyen una hermo­

sa canción entonada en °racia a e rumor pa ional que incendia de 

alegría y dramatismo el cuerpo de Ana Enriqueta. Dice: 

Atala)'a de a11ior ci go ol ido 

JJide ,ni oraz ó11 ta11 1nar1nero, 

qu 110 r siste tierra y carcelero 

11a11d la 111ar aro-ma u eutido. 

Por donde vas, el atre a encido 

·vencido 1ni llanto y prision -o 

11ú corazón, tan fiel tan lucero 

qu.e de sus dones fu é de poseído. 

La angustia amorosa roe la carne temblorosa y sentidora de la 

morena tropical, y la lanza -hacia los vientos, de doblando para ello 

su propia estructura física. ( .A.Iza su voz oscura" como un pena­

cho vegetal y lo planta frente a los ojos de todos los que sienten la 

poesía. Dice: 
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Al- o 1111 oscnra vo te preseuto 

co/,a de al, lebrclc d dulzura; 

. on 11u hu,eso la I ibia arquitect1tra 

':}JtC .. li n e mi . angrc , 111,i h1r1nr11/o. 

¿A q11' llorar, a qué reír, si siento 

rnce11dido jJlanela, espesura 

de hunu1na sabia, canipo de /Ja ura 

do11dr , e / rna ruel 111i pen a111Íenlo? 

S011 1111 ;~ abcllo de color cautiv a 

1nI jH1 a lu.1nbr , 111i dulzor pri1nero 

jJor rl qu 1111tR ro ti rna y re i ida. 

S0 11 el fu go fa piedra la ali a. 

e mi dolor ?,e1rúdo hasta el acero. 

¿ A qné llorar i, vi o en roca iva? 

Lo últi1no do libro de Ana Enriqucta Terán, titulados "Ver­

dor Secreto ' y ' Presencia Terrena", poseen un tono distinto. Un 

aecntuado golpe de tragedia, que no ya el puro delirio del amor, 

n g las pá ina poemáticas ) entristecedoras de estos dos poema­

nos. Hay 0 n ello un alma con un n,a - or dominio, con un control 

rnás rígido de su propia suerte, de su fatal designio. En estas últi­

m obra la voz e le crece en pavor, en ason1bro. El miedo a la 

ida y la pr enc1, infalible d la n1uert , hincan sus rodillas distin­

tas y comp1ementaria en la ternura de Ana Enriqueta, y pueblan 

u voz d- aye escondidos d~ dolore irrenunciables. La primera eta­

pa poética d_ Ana Enriqueta se podría definir, un poco arbitraria­

n1ente, con la explicación que sobre ]a ternura nos da el pensador 

Ortega y Gasset: ((L3 t ~rnur. e por dentro placer y por fuera do­

lor". Y la segunda <:tapa, esta que viene delirante en sus dos últimos 

libros publicados, encajarían en la definición que sobre la nostalgia, 

nos trae 1 mismo Ortega y Gasset: "Al revés de la ternura -di­

ce- ~s la nostalgia -hacia dentro, dolor, y hacia afuera, placer". Y 
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e el puro dolor el que está ahora . con1p:uíando b soledad real y 

mctaf isica de Ana Enriqueta. En u t'Oda \TI" de '' Presencia Te­

rrena", nos dice: 

Alguien ,ne dijo oigo de bestias lacifurua 

de mar s ti11iebla~ q11 azotaba.11 mi rostro, 

ese11chaba su. oz y busrabt1 s1I, ,,,erpo 

por altos corredores in llegar a su lado. 

E.Y.is/o . .i\tle d f e11 o p rn 11cbnr 1ni 'lJl1tfrf 

l}llc 1 i 11 por m, a11 ,._ re m ·1t11 h ,ul la tido 

1ni 11111crt ti JI II mí 1111!0 de m n11 s d11.mbre 

11s/ancia. d / amor d / ol uido . 

Otra vece se qu da :1cod~d. n u n bre 1 vientre 

huidizo e implac ble d toda o . n ojos absorto 

el paso len to y definiti d .. la tn ceza q u en romerb inconteni-

ble deshácens "n la lágrima. Die 

Todo gnn y e al a us andalias d llanto, 

ma yo apoyo 1111 , n obr el p ho del JJr1t11do, 

para sentir ,n 

y esc1tcha.r 

aún doblem nfe en el caJJlo 

I orgánico r1111ior de l o pro fu 11do. 

Y est:1 profundid ~d e l. u h:1 id mod bndo el aln1a suti l 

de Ana lEnriqueta, 1nujer de voz cálida, OJO alegres y de sonrisa 

espléndida. Su cuerpo está hecho de una armonía de paisajes dis­

tintos, su gracia construída con el canto aleg re d" los pájaros el 

color de su piel le nace de la morenez de su tierra clareado por los 

ojos vidriosos del rocío que día a día bañaban su carne. Hablar con 

Ana Enriqueta es hallar la emoción hecha mujer, la fuente hecha 

risa, la vegetación convertidr1 en cabellos. Posee ese hondo hálito de 

sugestión que ~ngrandece el espíritu de cuantos lo llevan como sig­

ne de sus vidas. El tropel de u r:1diante simpatía nos ata definiti­

vamente al carruaje de sus ensueños y al río turbulento y transpa­

rente de sus eternos sentimientos. 




